
 

 
 

INICIATIVA QUE REFORMA Y ADICIONA EL ARTÍCULO 28 DE LA LEY ORGÁNICA DE LA 

ADMINISTRACIÓN PÚBLICA FEDERAL, SUSCRITA POR EL DIPUTADO MARIO MATA 

CARRASCO Y LOS INTEGRANTES DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PAN 

El que suscribe, Mario Mata Carrasco, y los integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Acción Nacional 

en la LXIV Legislatura, con fundamento en lo dispuesto en la fracción II del artículo 71 y el inciso h) del 

artículo 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como en los artículos 6, numeral 1, 

77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, someten a consideración de esta asamblea la presente 

iniciativa con proyecto de decreto, por el que se reforma y adiciona la Ley Orgánica de la Administración 

Pública Federal, en materia de política exterior mexicana, conforme a la siguiente 

Exposición de Motivos 

I. Planteamiento del problema por resolver con la propuesta 

El territorio donde un país ejerce su soberanía, está definido por sus fronteras. México se conformó 

territorialmente a finales del siglo XIX y fueron muchos los mexicanos que tuvieron un papel relevante en la 

demarcación de sus límites,1 que además de definir el espacio, la forma y el contorno que tiene la nación 

actualmente, contribuyó de forma definitiva a reubicar la realidad a partir de la cual habrían de edificarse las 

nuevas proyecciones de desarrollo de mediano y largo plazos. 

A partir de dicho reconocimiento, a través de los años y de diferentes espacios de convivencia entre naciones, se 

llegó al punto de comprender que el mejor escenario compartido es aquel en donde pueden detonarse 

eficientemente las áreas de oportunidad para todos los habitantes de las mega regiones fronterizas y más allá de 

ellas, a través de los beneficios que se producen para todos los habitantes por el constante de bienes, productos 

y servicios. 

Así, las fronteras nacionales han sido siempre un elemento fundamental para el reconocimiento de la identidad 

nacional, porque es a través de ellas que se identifica el territorio sobre el cual el estado mexicano tiene 

autoridad; no obstante la difícil y dolorosa aceptación de los dramáticos episodios históricos suscitados en el 

siglo XIX, en donde en la frontera norte se perdieron muchas vidas y más de la mitad del territorio nacional, al 

igual que en la frontera sur, aunque de forma mucho más pacífica, hubo que hacer uso de variadas gestiones y 

misiones diplomáticas que solventaron finalmente los acuerdos definitivos. 

Esa delimitación geográfica suele definirse entre un país y otro, pero incluso puede llegar a generarse dentro del 

mismo país, si así resultara preciso.2 En esencia, la delimitación y el adecuado desarrollo de la actividad en las 

fronteras, es uno de los elementos más importantes para el correcto funcionamiento de cualquier estado, debido 

a que es a partir de este hecho que puede establecerse la jurisdicción del gobierno y de sus instituciones, aun 

cuando dichas fronteras se refieran básicamente a un límite imaginario y artificial que el ser humano establece 

entre diferentes territorios3 para lograr los acuerdos suficientes, que le brinden la paz y la seguridad 

indispensables. 

En este contexto, lo que se necesita en medio de los cambios generados recientemente por el problema de la 

pandemia y que hacen que el mundo tenga que enfrentar la complejidad de la reactivación de la economía, es 

adoptar de inmediato las acciones que permitan afrontar de mejor manera los desafíos para encarar de mejor 

manera las deficiencias, que al final de cuentas redunden en lograr un mayor aliento a la inversión, a la planta 

productiva y al empleo, a la par de que se cumplan los compromisos internacionales para conservar el nivel de 

responsabilidad que se espera de una nación como la nuestra. 



 

 
 

Por otro lado es de tomarse en cuenta, que no resulta conveniente el hecho de que los gobiernos manejen una 

óptica parcial y que las decisiones más relevantes se tomen de manera local y no consensuada, sin considerar 

debidamente las importantes opiniones de otros actores que tienen mucho que aportar con relación a las 

temáticas que les son atribuibles, como en el caso de otras dependencias y entidades de la administración 

pública federal, de los Poderes Ejecutivos estatales y locales, así como de los sectores privado, social y 

académico que se ven impactados con las consecuencias de la falta de previsión y planeación y esto resulta cada 

vez menos aceptable si consideramos que las condiciones que imperan en las regiones fronterizas, son 

especiales por su misma naturaleza, por lo que es frecuente que los gobiernos de los países aledaños, reaccionen 

ante los problemas en lugar de anticiparlos. 

Para efectos de esta propuesta, se pretende que el país se direccione hacia una mejor política de facilitación en 

las acciones que tienen que ver con las regiones fronterizas del país y de aguas internacionales, atendiendo los 

principios de certidumbre jurídica, uniformidad, transparencia e imparcialidad. 

De esta forma, pretende ser conclusiva la aseveración, de que las responsabilidades de articular los esfuerzos en 

la materia, debieran ser encabezadas de manera textual y expresa en el marco jurídico, por una entidad pública 

como lo es la Secretaría de Relaciones Exteriores, que cuente con la infraestructura operativa y las capacidades 

necesarias para que la cooperación en las megarregiones fronterizas y en el ámbito del tratamiento de 

aguas internacionales, se lleve a cabo de forma integral e interdisciplinaria y que además cuente con los 

alcances suficientes para conjuntar los esfuerzos y necesidades de los diferentes niveles y órdenes de gobierno, 

pretendiendo que su acertada orientación, contribuya de manera decisiva hacia la construcción de políticas 

bilaterales permanentemente exitosas. 

En esta tónica, se destaca a través de esta propuesta la necesidad de que la propia Secretaría de Relaciones 

Exteriores, esté a cargo de ambas temáticas, ampliando y atendiendo la problemática económica, social y 

migratoria en las fronteras norte y sur, así como resaltando la importancia y pertinencia de atender de manera 

eficiente la cooperación para la resolución de las situaciones comunes que deben enfrentar los países 

fronterizos. 

Por otro lado se recalca la necesidad de modificar las facultades de la Secretaría, a partir de las funciones que 

actualmente realizan los CILA, porque actualmente se reconoce que éstas pudieran resultar insuficientes o 

limitadas, pretendiendo que a través de sus funciones técnico-diplomáticas se coloquen de forma efectiva sobre 

la mesa los suficientes acuerdos, protocolos y soluciones; en aspectos tales como los comerciales, laborales, de 

seguridad, de transporte, de telecomunicaciones, de educación, de turismo, así como los de ecología y de forma 

paralela los de infraestructura, en donde se engloban necesariamente los puentes, los puertos de entrada, las 

instalaciones para el manejo de los desechos, las centrales eléctricas, las vías navegables, las presas, las redes de 

distribución de aguas internacionales y de energía, entre otros. 

II. Antecedentes históricos 

a) La frontera norte 

La frontera norte del país con Estados Unidos de América, se ha reconocido que es la más transitada a nivel 

internacional, así como la más dinámica y valiosa del mundo en términos económicos, sobre todo por los 

resultados de su constante intercambio comercial y de servicios. Esto resulta relevante si tomamos debidamente 

en cuenta, que la población total que comparte dicha frontera, sobrepasa 15 millones de personas, dividida 

prácticamente en partes iguales en ambos países y que está distribuida en 48 condados por el lado americano y 

en 47 municipios por el lado mexicano; localizados a lo largo y ancho de Baja California, Sonora, Chihuahua, 



 

 
 

Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, que aportan poco más de 21 por ciento del producto interno bruto 

nacional. 

Las zonas metropolitanas más importantes de la región están constituidas por Tijuana y San Diego, Ciudad 

Juárez y El Paso, Reynosa y McAllen, Matamoros y Brownsville, Mexicali y Caléxico, Nuevo Laredo y Laredo, 

Ciudad Acuña y Del Río, Nogales y Nogales, Piedras Negras y Eagle Pass, así como Agua Prieta y Douglas. 

Esta cercanía entre municipios y condados, conlleva a que México sea el socio comercial más importante de 

algunos estados de la Unión Americana, como Nuevo México, Arizona, Texas y California, hecho que se 

reafirma si consideramos que un porcentaje muy alto de lo que exportan dichos estados, se direcciona hacia el 

sur y en reciprocidad de esa cercanía, buena parte de las exportaciones mexicanas se orientan hacia Estados 

Unidos de América, contando además con que hasta 40 por ciento de los insumos con los que se producen estos 

bienes y servicios en los estados fronterizos, son de origen estadounidense. 

Aunado a esto, hay que recordar la relevancia de que ambos países tienen en común importantes recursos 

hidrológicos, como lo son los ríos Bravo y Colorado y que sus principales afluentes son los que abastecen de 

agua a los millones de habitantes que generan productos o servicios a lo largo de las regiones fronterizas 

anteriormente mencionadas, a los cuales resulta pertinente brindarles una mayor atención, sobre todo si se toma 

como referencia, la imperiosa necesidad de cumplir los históricos acuerdos y tratados internacionales que en la 

materia se han suscrito. 

Por lo que hace a este último referente, es conveniente resaltar que el río Bravo –como se le conoce en México– 

o Grande, como se le llama en Estados Unidos de América, es considerado el tercero más largo de América del 

Norte, después del Misuri y el Misisipi y que fluye en dirección sur y sureste y tiene en su haber 

aproximadamente 455 mil kilómetros cuadrados. De este total, poco más de la mitad corresponde a Estados 

Unidos de América (230 mil 427) y la otra parte (225 mil 242) a México. 

Para tal efecto se reconoce que con sus 3 mil 34 kilómetros es el río más largo de la nación y forma la mayor 

cuenca de ésta. Asimismo abarca en total ocho estados incluyendo a los dos países; tres del lado 

estadounidense, entre los que se encuentran Colorado, Nuevo México y Texas y cinco del lado mexicano, entre 

los que tenemos al Estado de Durango, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. Por otro lado, es útil 

referir que en EUA, el afluente más importante del río Bravo es el río Pecos, mientras que en México sus 

afluentes más importantes son los ríos Conchos, San Juan y Sabinas. 

b) Región fronteriza sur 

La frontera sur de México es de mil 139 kilómetros, de los cuales 962 son compartidos con Guatemala y 176 

con Belice, que colindan por el lado mexicano con Chiapas, Tabasco, Campeche y Quintana Roo. Ésta es una 

región rica en recursos naturales que cuenta con diversas áreas de oportunidad en materia de intercambio y 

cooperación internacional. 

Para el caso de Guatemala, es de destacarse que México mantiene una buena relación económica, que abarca 

principalmente el área comercial y turística. Guatemala es para México el vigesimoquinto mercado más 

atractivo para exportaciones y es uno de sus socios comerciales más importantes en la región de Latinoamérica, 

ocupando el sitio de cuarto destino de exportaciones mexicanas en la región. Por otro lado es importante detallar 

que en Guatemala operan cerca de 100 empresas mexicanas, las cuales se dedican principalmente a la industria 

y a los servicios. 



 

 
 

Así, se puede también referir como dato importante, que dentro de los principales antecedentes históricos de 

México con Guatemala, resalta el hecho de que en 1881 surgieron algunas dificultades, debido a que su 

presidente –en aquel entonces Justo Rufino Barrios– reclamaba para su país las tierras del Soconusco y Chiapas. 

Al respecto la postura inicial que decidió asumir el gobierno mexicano, fue la de no aceptar esa discusión por 

considerarla totalmente improcedente; pero ya para1882, se consideró oportuno dar pie a un diálogo para 

resolver el asunto, encabezado por el diplomático y escritor mexicano Matías Romero y el propio Justo Rufino, 

decidiéndose de manera conjunta que acudirían al arbitraje de los Estados Unidos de América para dirimir el 

conflicto; diligencias que llegaron a su conclusión mediante un Convenio Preliminar firmado en la Ciudad de 

Nueva York, en donde quedó asentada la posición de México, en cuanto a sus derechos sobre esos territorios. 

Posteriormente, el tratado de límites definitivo se firmó en la Ciudad de México y en él quedó establecido que la 

República de Guatemala renunció totalmente y para siempre a los derechos que juzgaba tener sobre el territorio 

mexicano de Chiapas y de su distrito de Soconusco y en consecuencia se consideró a dicho territorio como parte 

integrante de los Estados Unidos Mexicanos. 

En cuanto al trazado de la frontera propiamente dicho, México y Guatemala acordaron utilizar líneas rectas 

entre puntos clave conocidos y aceptados por ambos países. En esta tónica, los trabajos de medición y 

delimitación concluyeron en el año de 1902, quedando definido que por el lado del Soconusco en Guatemala se 

avanzó hasta el río Suchiate y México recibió por su cuenta la comarca de Motozintla. 

Finalmente, es menester detallar que por el lado de la frontera sur mexicana, se tiene también la frontera con 

Belice, que cuenta con una extensión aproximada de 236.5 kilómetros incluyendo a la bahía de Chetumal que 

va desde Boca de Bacalar Chico por el lado de México o Cayo Ambergris por el lado de Belice, hasta la 

desembocadura del río Hondo. Sin embargo, ambos países comparten solamente 149.5 kilómetros de frontera, 

delimitada mayoritariamente por el río Hondo y el arroyo Azul. 

Por lo que hace a la materia comercial, se tiene que México es el primer socio de Belice en América Latina y el 

Caribe y el tercero a nivel mundial. Los artículos que más se exportan a Belice son barras de acero y hierro sin 

alear, cementos hidráulicos y energía eléctrica; en cambio, los beliceños exportan a México máquinas para la 

preparación de material textil y pescado fresco o refrigerado, entre otras cosas.4 

III. El cumplimiento de los compromisos de las aguas internacionales 

Es un hecho inminente, que la problemática respecto de la división geográfica y gestión del agua, ha formado 

parte importante de las agendas de los gobiernos de muchos países y que los avances exitosos respecto de su 

uso y aprovechamiento se han traducido invariablemente en mejoras en la agricultura, la ganadería, la pesca y 

por supuesto en el consumo doméstico, entre otros usos. 

Para el caso de la política pública del gobierno mexicano en materia hídrica, sobresale que ésta se ha expresado 

a través de variadas formas, dependiendo de las características de la administración en turno; sobresaliendo un 

gran número de proyectos e iniciativas como los que se han formulado a partir de los Programas Nacionales de 

Desarrollo, entre los que necesariamente se encuentran integrados los programas nacionales hídricos y los 

programas hídricos regionales. 

Por otro lado resulta pertinente resaltar, que uno de los principales problemas que a menudo afectan al 

cumplimiento de los compromisos internacionales, es la falta de comunicación con los sectores público privado 

y social, así como una eficiente gestión en la disposición y manejo de los principales afluentes y sus embalses. 



 

 
 

Como ejemplo de esto se tienen los recientes acontecimientos donde asociaciones de agricultores del norte del 

país, han entraron en evidente conflicto con las autoridades federales, por el vaciamiento de algunas de sus 

presas, donde se ha argumentado principalmente que a raíz de la disposición de enormes cantidades de aguas de 

dichos embalses, se está generando una preocupante devastación ecológica, una grave afectación a la agricultura 

y la ganadería, así como la falta de atención hacia la pérdida de la capacidad de los embalses debido al depósito 

de sedimento en su interior. 

Esto último tiene que ver, con que a pesar de su diseño y de su volumen para almacenar dichos azolves, muchas 

veces este es rebasado en la práctica, con la consecuente pérdida del volumen útil del embalse. En otras 

palabras, en algunas presas el volumen reservado para azolves no ha sido sobrepasado en un momento 

determinado, pero la velocidad con que se pierde, hace prever que muchos de esos embalses perderán capacidad 

de almacenamiento antes de lo previsto, lo que provocará la disminución de la disponibilidad de agua,5 y por 

ende al realizar la extracción de volúmenes fuertes del vital líquido para el pago de los compromisos 

internacionales, se provocará su disminución con los problemas que esto conlleva. 

La problemática anterior, hace necesaria la intervención interdisciplinaria de la autoridad federal y de los demás 

niveles de gobierno y sectores de la sociedad, por lo que se reitera la necesidad de plasmar las atribuciones 

necesarias de manera expresa en la legislación, con el objeto de que exista mayor contundencia de cuál es la 

autoridad específica que estará a cargo de atender esta situación de manera coordinada. 

IV. La estrategia legislativa 2030 en México en la materia, relacionada con los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible de la ONU 

Es importante recordar como referente importante para los efectos legislativos subsecuentes que en septiembre 

de 2015, fueron aprobados en Nueva York en la Asamblea General de las Naciones Unidas, la 

agenda Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible . Desde entonces, muchos 

gobiernos –entre ellos el de México– han aprobado estrategias nacionales para promover la efectiva 

implementación de los ODS para 2030. 

El país ha iniciado una serie de actividades tendientes a lograr que los distintos poderes inicien la puesta en 

marcha de sus estrategias particulares, pretendiendo lograr las metas que como instituciones les corresponden, 

en reciprocidad al esfuerzo que dicha organización ha encabezado. 

Así, surge en el Poder Legislativo federal, la estrategia legislativa de 2030 para el cumplimiento de dichos 

objetivos, que fue presentada oficialmente en agosto de 2020, y que tiene como fin transversalizar la perspectiva 

de sostenibilidad en el marco normativo federal para volver realidad el desarrollo sostenible en México, y donde 

se identifican las leyes que requieren reformarse a la luz de los diecisiete Objetivos de Desarrollo Sostenible, así 

como las áreas de oportunidad existentes en la legislación federal, es menester identificar de primera mano los 

objetivos que tienen que ver con las temáticas del agua. 

Por lo que hace a los temas que competen a esta propuesta como los de salud y bienestar, ciudades y 

comunidades sostenibles, así como el rubro del agua limpia y saneamiento, sobresale para el caso de la 

propuesta que nos ocupa que desde 2012, el agua en México se constituye como un derecho humano, y que está 

previsto en el artículo 4o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos: “Toda persona tiene 

derecho al acceso, disposición y saneamiento de agua para consumo personal y doméstico en forma suficiente, 

salubre, aceptable y asequible. 

Como consecuencia de lo anterior se desprende que el Estado deberá garantizar este derecho y la ley definirá las 

bases, apoyos y modalidades para el acceso y uso equitativo y sustentable de los recursos hídricos, 



 

 
 

estableciendo la participación de la federación, las entidades federativas y los municipios, así como la 

participación de la ciudadanía para la consecución de dichos fines.6 

V. Objetivos de la propuesta 

1. Determinar la necesidad de apoyar las vías de cooperación en las regiones fronterizas del país, 

logrando una mejor articulación Esto tiene que ver con incluir en la legislación, la facultad expresa de la 

Secretaría de Relaciones Exteriores paracoadyuvar de manera coordinada en la articulación de mejores vías de 

cooperación en las regiones fronterizas del país, con el propósito de impulsar y fortalecer las relaciones 

comerciales, el fomento a la inversión, la creación de empleos, el transporte, la seguridad y la migración, entre 

otros. 

Esta facultad se conceptualiza en el ámbito de lograr mayores beneficios para los miles de turistas, trabajadores, 

estudiantes y compradores que se mueven de forma constante en las fronteras; sobre todo en la frontera norte 

del país, donde la intensa actividad se relaciona con el hecho de que ésta es la megarregión más productiva y 

transitada del mundo. 

En esencia, sería ideal lograr una articulación a mediano y largo plazo, que permitiera aprovechar los beneficios 

de la cercanía de nuestro país con la mayor economía del mundo, pretendiendo que con estas medidas, se logre 

escalar algunas posiciones respecto de su ubicación en materia económica mundial, perfilándose de mejor 

manera hacia el mercado internacional y evitando paralelamente las pérdidas sustanciales que pueden aparecer 

por la falta de una eficiente planeación, donde la competitividad puede verse disminuida por engorrosos 

procedimientos, en detrimento del crecimiento económico, la cooperación y la integración regionales. 

Por otro lado y por lo que hace a la frontera sur, el apoyo y mejor articulación, contribuiría de manera definitiva 

a lograr un incremento en el intercambio comercial y turístico, abonando al mejor entendimiento por lo que 

hace a los acuerdos regionales que han resultado de suma productividad en el pasado, como en el caso de la 

megarregión mundo maya por ejemplo, y que pueden ser detonado de forma muy efectiva en el futuro. 

Para reafirmar estas aseveraciones habrá que referir, que no obstante que las diferencias de historia, religión, 

raza e idioma son evidentes entre los países con los que México comparte fronteras, resulta necesario evitar en 

la medida de lo posible que dichas asimetrías perjudiquen a la población. Sino que más bien por el contrario, lo 

deseable es que al emprenderse las acciones necesarias, puedan aprovecharse al máximo las necesidades 

generadas por dichas diferencias. 

2 . Vigilar que los acuerdos de cooperación entre los países respecto a las aguas internacionales, así como 

en las cuencas transfronterizas, se realicen a partir de una gestión integral, sustentable y equitativa de los 

recursos hídricos compartidos en apego a la legislación correspondiente. En esencia, lo que se puede lograr 

con este cambio es incrementar el estimular la coordinación y el desarrollo de protocolos y soluciones justas, 

ecológicas e integrales, en los asuntos concernientes a las aguas internacionales. 

Y esto es así porque si bien ya se cuenta con un organismo internacional con funciones técnico-diplomáticas, 

que tiene bajo su responsabilidad dar seguimiento a algunos temas de carácter binacional entre México y EUA, 

resulta necesario que en la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal se detalle lo necesario para 

precisar que dichas facultades se desprenden de manera jerárquica de la propia Secretaría de Relaciones 

Exteriores, brindando con esta precisión la fuerza normativa necesaria para que a través de la normatividad 

reglamentaria respectiva, la Comisión Internacional de Límites y Aguas -CILA por sus siglas en nuestro 

idioma-como organismo internacional creado por los gobiernos de México y de Estados Unidos de América, 

busque resolver las situaciones que se generen en la frontera común en materia de límites y aguas, así como 



 

 
 

verificar que se cumplan de manera efectiva, coordinadas en el caso mexicano por la secretaría que nos ocupa, y 

vigilando de forma complementaria que a través de dicha comisión se apliquen y cumplan los tratados firmados 

con anterioridad y se busquen soluciones alternativas a las diferencias que puedan surgir en su aplicación. 

Todo esto como consecuencia, de que México y Estados Unidos de América, seguirán requiriendo de la 

vigilancia y aplicación de los diversos acuerdos plasmados en minutas, gestionados a través de sus propias 

secciones sobre límites y aguas, así como de la regulación y el ejercicio de sus derechos y obligaciones, 

asumidos en el marco de los instrumentos internacionales correspondientes. 

El país debe asegurarse que sus representantes ante este tipo de organismos, cuenten con las posibilidades reales 

de aportar soluciones continuas, periódicas y consensuadas, que permitan el arribo de acuerdos viables, justos y 

suficientes para ambos lados de la frontera, inmersos en una relación de respeto mutuo y entendimiento, 

cultivando una mejor convivencia internacional.7 

Por otro lado, es menester asegurarse que al momento de tomar decisiones que requieran acciones conjuntas por 

los dos gobiernos, los titulares nombrados por sus respectivas naciones, obtengan la asesoría amplía y suficiente 

sobre los criterios a seguir, emanados de las dependencias federales y áreas correspondientes de sus respectivos 

países.8 

3. Abonar paralelamente al cumplimiento de los compromisos de recepción, extracción y envío de aguas 

de calidad realizados con otros países. Un ejemplo de las bondades de delimitar esta facultad en el artículo 28 

de la LOAPF, son los beneficios que pueden obtenerse al mejorar la visualización de los derechos y el 

cumplimiento de las obligaciones adquiridas por México frente a los Estados Unidos de América sobre las 

aguas de los ríos que cruzan por sus territorios, sobre todo si tomamos como referencia lo logrado el 3 de 

febrero de 1944, cuando finalmente se firmó El Tratado sobre Aguas Internacionales suscrito por ambos países, 

mismo que fue publicado en el Diario Oficial de la Federación en México el 14 de noviembre de 1944 y entró 

en vigor el 8 de noviembre en 1945. 

Respecto de este importante instrumento sobresale, que tiene como principal antecedente la firma de la 

Convención para la Equitativa Distribución de las Aguas del Río Grande, misma que se llevó a cabo el día 21 

de Mayo de 1906 y que dichos documentos constituyen hasta el momento el marco jurídico entre ambos países 

para el aprovechamiento y distribución de las aguas en las Cuencas de los ríos Tijuana, Colorado y Bravo-

Grande. 

VI. Cuadro comparativo de las reformas y adiciones propuestas 



 

 
 

 



 

 
 

 

VII. Reforma propuesta 

Por todo lo expuesto solicito que se privilegie la presentación de esta iniciativa ante esta asamblea, de manera 

tal que el Poder Legislativo sea el conducto para el fortalecimiento de la misma, de acuerdo con el siguiente 

Decreto que reforma y adiciona la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal 

Único. Se reforma el artículo 28 en el primer párrafo de su numeral IV, y se adiciona el numeral IV A con un 

párrafo contenido en el mismo artículo de la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal, para quedar 

como sigue: 

Artículo 28. ... 

I. a III. ... 

IV Intervenir en las cuestiones relacionadas con los límites territoriales y el apoyo a la cooperación en las 

regiones fronterizas del país. 

IV-A. Vigilar que los acuerdos de cooperación entre los países respecto a las aguas internacionales, así 

como en las cuencas transfronterizas, se realicen a partir de una gestión integral, sustentable y 

equitativa de los recursos hídricos compartidos, en apego a la legislación correspondiente. 

V. a XII. ... 

Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Segundo. El Poder Ejecutivo federal contará con 180 días naturales para realizar las adecuaciones necesarias 

para dar cumplimiento a las disposiciones contenidas en el presente decreto. 



 

 
 

Tercero. Se derogan todas las disposiciones que se opongan al presente decreto. 

Notas 

1 Tamayo, L. María Oralia. "Las fronteras de México: apuntes de su demarcación científica y técnica en el siglo 

XIX", en Cuadernos de Geografía, Revista Colombiana de Geografía, volumen 23, número 2, julio-diciembre 

de 2014, Bogotá, Colombia. 

2 Para mayor información consúltese 

<https://www.importancia.org/frontera.php#:~:text> Consultado el 15 de agosto de 2020. 

3 Ídem. 

4 Cónfer <https://www.gob.mx/promexico/articulos/mexico-y-belice-grandes-vecinos-y-mejores-socios-

comerciales> Consultado el 14 de agosto de 2020. 

5 Febles D., José M.; y Vega C., Marina B. Estimación del aporte de la erosión hídrica al azolve del embalse 

Mampostón, Facultad de Geografía, Universidad de La Habana, La Habana, Cuba, 2016. 

6 Cónfer 

<http://www.diputados.gob.mx/documentos/agosto2020/20 30.pdf> Consultado el 10 de septiembre de 2020. 

7 Para mayor información véase 

<https://cila.sre.gob.mx/cilanorte/index.php/quienes- somos/historia> Consultado el 10 de agosto de 2020. 

8 Ibídem. 

Salón de sesiones de la Cámara de Diputados, 

a 14 de septiembre de 2020. 

Diputado Mario Mata Carrasco (rúbrica) 
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